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OVIEMBRE, undécimo y penúltimo mes del año, 
tiene treinta días, y los signos del Zodíaco que Je 
corresponden son, del día primero al 21, Scorpio, 
representado por un alacrán o escorpión, y desde 
el 22 hasta el 30, Sagitario, o sea “el arquero", 
a quien se representa por medio de un hombre

arco o arroja flechas.
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tiende el
El nombre de Noviembre viene de la palabra latina novem, 

que quiere decir “nueve”, porque en el calendario romano, del 
que procede el nuestro. Noviembre era el noveno mes del año, que 
empezaba en Marzo.

En otros países, este mes de fin de otoño es siempre gris, triste, 
melancólico, y quizás por eso ha sido dedicado a los muertos, cuya 
conmemoración se celebra el 2 de Noviembre—Día de Difuntos, 
en que los que quedan todavía en la tierra recuerdan más especial
mente que nunca a los que ya la abandonaron; pero en nuestra 
dulce y alegre patria, Noviembre no es casi nunca gris, sino fresco 
y apenas menos luminoso que los meses de verano, y si recordamos 
siempre a nuestros muertos es por el amor de nuestro corazón y no 
porque nos incline a dolorosas memorias el espectáculo de la Na
turaleza envuelta en nubosos velos de bruma. . .
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¡Nunca lo hiciera! Apenas tocó el agua a la cándida joven, la 
bruja, despojándose de su aspecto dulce y benévolo, lanzó sobre 
ella unas misteriosas imprecaciones, y la princesa se vió al momento 
convertida en un lindo patito blanco. Arrojóse entonces la bruja 
al estanque encantado y después de trazar tres círculos pronunciando 
un conjuro mágico, salió del agua convertida en la semejanza per
fecta de la princesa.

Cuando regresó victorioso el príncipe de la guerra, la bruja 
se le presentó haciéndole creer que era su esposa, lo que creyó el 
joven, pues aquella picara parecíase a la princesa como una gota 
de agua a otra gota, y desde entonces vivió la bruja feliz y reve
renciada por iodos en el palacio real. -

Entretanto la pobre princesa convertida en patito pasaba sus 
días nadando melancólicamente en el estanque y pensando en su 
perdida dicha. Poco tiempo después puso dos huevecillos que ca
lentó en un nido formado entre las hierbas que crecían en el estan
que, y de ellos salieron dos patitos muy lindos y blancos que poco 
después distraían y entristecían a la vez, a la princesa su madre, Pero 
un día los patitos saltaron a tierra y al punto quedaron convertidos 
en dos hermosísimos niños blancos y rubios como había sido su 
madre, y a pesar de los esfuerzos del angustiado patito, salieron 
corriendo por los bellísimos jardines. A poco de correr por los jar
dines, llegaron los niños al palacio donde la bruja convertida 
en princesa los reconoció en seguida como los hijos del príncipe y 
su desdichada rival. Al momento, fingiendo compasión por los niños 
abandonados, mandó a los servidores del príncipe que los recogiesen 
y los hospedasen en una de las más lujosas habitaciones de la regia
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mansión. Llegada la noche, fué a donde dormían los niños y entre 
sus manos los ahogó, pues no quería que el príncipe llegase a verlos 
jamás. ,

Pero el patito, que no podía, estando encantado, saltar a tie
rra como sus hijitos, quiso sin embargo seguirles, y guiado por su 
amor materna!, se introdujo por una zanja que salía del estanque, 
hasta los albañales del palacio. Desde allí oyó a la miserable bru
ja jactarse del crimen cometido con sus hijitos y comenzó a gemir, 
y hasta a pronunciar entrecortadas palabras. Oyéronla los servido
res del príncipe, más ninguno podía entender lo que pedía el pa
tito, y resolvieron ir al príncipe a contarle aquel prodigio. Vino 
apresuradamente el joven y al pronto comprendió que el ave era 
algún ser encantado. Mandó a sus sirvientes que derribando las 
rejas del albañal se apoderasen del patito; pero éste, al aproxi
marse a ella cualquier ser humano, tomaba horribles formas de 
monstruos que hacía retroceder aterrorizados a los criados. Adelan
tóse entonces el príncipe, que, como sabemos, era muy valeroso, y 
apenas hubo tocado el patito recobró éste su anterior figura, vol
viendo a ser la encantadora princesa con quien él se había des
posado. Ante su sorpresa contó ella su historia, y corrieron ambos 
en busca de la pérfida bruja; quería el príncipe matarla en castigo 
de sus maldades; pero la princesa sólo quiso que por medio de sus 
artes mágicas devolviese la vida a sus hijitos. Hízolo así la bruja 
enseguida y ante la alegría de recobrar a su linda y buena es
posa y de conocer a sus encantadores principitos, olvidó el príncipe 
su cólera y dejó marchar en paz a la malvada, que juró no hacerles 
ningún otro daño en cambio de aquel perdón.

El príncipe, la princesa y sus hijos vivieron desde entonces 
muy felices en su espléndido palacio de oro y pedrerías; pero la 
princesa no olvidó jamás la cruel lección recibida, y enseñó a sus 
hijos, refiriéndole su terrible historia, a que no se dejaran nunca lle
var por la curiosidad más allá de lo que les aconsejase la pru
dencia .
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EL EXPRESIDENTE GOMEZ
(Caricatura de Massaguer).
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NUESTROS AMIGOS LOS
ANIMALES

DOS OSOS EN LOS MOMENTOS DE ACOMETERSE

de vuestros labios en esos momentos 
os ha entusiasmado 
blemente fantásticos, 
este oso de circo es 
cierro y los viajes a 
siempre 
ha sometido, va 
extrañando sus

Y TE aquí un animal que es casi familiar para voso
tros, pequeños y sonrientes lectores. Más de una 

. vez lo habréis visto ejecutar pantomimas en los
circos, donde como los tigres, los leones, los mo- 

EL nos, los elefantes y los perros, son una de las ma-
V. ■ yores atracciones del programa. Los habréis visto

caminar lentamente, tristes, cansados, ejecutando juegos diversos, 
hostigados, amenazados por el látigo del domador.

¡.Qué bonito!—he ahí el grito regocijado que se ha escapado 
Y sin embargo. . . eso que 

y que hasta os ha hecho tener sueños horri- 
es tan sólo una caricatura del oso. En efecto: 
un animal degenerado, envejecido por el en- 

los viajes a través de las grandes capitales. Enfermo casi 
del corazón, abatido por la esclavitud a que el hombre lo 

. de escenario en escenario viviendo una pesadilla, 
grandes llanuras nevadas.
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Pero el hombre, ajeno a todo ésto, indiferente, dispuesto a ser
virse de todo en el universo, seguirá luchando contra este animal 
que representa, en todos sentidos, uno de los más preciados factores 
de la industria moderna. Es un amigo al cual, como a tantos otros 
amigos, lo sacrificamos en provecho de nuestro bienestar. Pero, al 
menos,... dediquémosle unas palabras de afecto desinteresado, 
de comprensión de enorme sacrificio que nuestro egoísmo le im
pone.
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LA ALEGRE FANTASIA DE UN
GRAN DIBUJANTE INGLES:

HEATH ROBINSON I
Por BERNARDO G. BARROS

■ti

LIANDO ya el público creía que los humoris
tas habían agotado el chiste y la risa, hizo su 
aparición en el mundo artístico un inglés, severo 
en su aspecto, para quien nada hay serio bajo el 
sol. El nombre de Caran d’Ache,■■■■del cual ya 
nos hemos ocupado en PULGARCITO— pa

recía llenarlo todo. Aquel hombre serio, melancólico casi siempre, 
tenía la virtud de hacer reir con sus célebres historietas mudas. Su 
fantasía era formidable. No tenía en este sentido competidores. 
Pero vino después Heath Robinson, y su fina ironía, su talento y sus 
grandes condiciones artísticas, comenzaron a borrar un tanto—por 
lo menos en Inglaterra—el recuerdo de Caran d’Ache.

Lo que asombró primero, y cautivó después, en Heath Ro
binson, fué su gran facilidad para idear mil inventos, lógicos dentro 
de lo* imposible, con los cuales ha venido entreteniendo, desde en
tonces, el buen humor de los asiduos lectores de The Sketch de Lon
dres. Perteneciente a una familia de artistas y grabadores, él re
presenta hoy en día en Inglaterra, la risa, la alegría. Es para su 
patria lo que Caran d’Ache fué para Francia. Su ironía, su 
broma, no puede molestar a nadie, aun cuando sea, así sonriente
mente, el más implacable caricaturista. . .

Los directores del célebre colegio de Eton, en Inglaterra, no 
habrán olvidado—y no le guardarán rencor por ello—la famosa 
colección de dibujos que con el título de Half hours at Eton (Medias 
horas en Eton) publicó Heath Robinson en las páginas del Sketch. 
El artista, que conocía la severidad y la organización de dicho 
colegio, se dedicó a narrar, fantástica y regocijadamente, sus exce
lencias como plantel educativo. Para ello echó mano de su fértil 
imaginación, e inventó una serie de aparatos y combinaciones, que 
de seguro habrán hecho reír a los adustos profesores. Así, por 
ejemplo, vemos esas dos páginas que él titula Ea lección de Geogra
fía y Ejercicio de virtud. Fijaos en los buenos resultados de esa 
bicicleta en que el profesor lo mismo puede enseñar geografía,
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UN EJERCICIO DE VIRTUD EN ETON, dibujo de Heath Robinson.

que administrar un enérgico correctivo a los desaplicados. ¿No 
también curiosísimo ese método del espejo para sorprender a 
alumnos atacados de la gula, acerbamente tentada por el sabrosísi 
pastel que el profesor ha colocado sobre la mesa? Pues así, co 
éstas, son las otras páginas. Hay un aparato ideado por él, c 
corta el pelo a los alumnos; otro que revisa y cura las muelas. _ 
más ha sido tan fecunda la fantasía de un artista. . .

La guerra brindó también a Heath Robinson más de una o, 
sión para dar libertad a su buen humor. ¿Queréis nada más i
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LA LECCION DE GEOGRAFIA EN ETON, dibujo de Heath Robinson 

mico que esa página en donde los soldados practican, mediante 
un aparato, la mejor manera de lancear al enemigo? Este tra
bajo forma parte de la colección, también publicada en el Sketch, 
y que él titula, graciosamente, Patentes recomendadas a la Secreta
ría de la Guerra. Mirad con detenimiento, mis pequeños lectores, 
estos dibujos en donde un gran artista de hoy revela sus grandes 
condiciones de humorista. Después de Caran d’Ache es tal vez el 
único que revela una fresca y sana imaginación, capaz de hacer 
olvidar cualquier disgusto al más descontento de, los mortales.
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MODAS

En 1 os próximos días de invierno, las lectoras de PULGARCITO lu
cirán muy lindas y graciosas si se atavian con estos trajes y abriguitos; los 
primeros son, uno de trícotina del nuevo color “azul libertad” con falda es
cocesa de la misma tela y el segundo de “crepé de China ’ verde con falda 
finamente plegada y adornos de "soutache” color de oro. Los abrigos son, uno 
de lujo, para la señorita ya presumida, de homespún color kanguro con ador
nos de hilo de oro y de piel de “skunk”, y el otro, más sencillo, de tercio
pelo de lana carmelita y “beige” con originales botones en forma de rombo
para la hermanila friolenta que sólo piensa aun en jugar y rcir. . .
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LOS ÑIÑOS DE LA HISTORIA
FI-KEN

ACE ya muchos siglos había en China, en la pro
vincia de Kiang un picaro jefe de policía, cruel 
y sanguinario, que sólo por el placer de hacer 
mal tenía aterrorizado al pueblo todo; no pasaba 

lllk un día sin que cometiese un crimen; hoy mandaba 
a matar a algún rico cuyos tesoros excitaban su

codicia; al siguiente despojaba a una viuda de su patrimonio; con
tinuamente encarcelaba, azotaba e infligía terribles castigos a seres 
inocentes que ningún mal habían cometido. Tal miedo inspiraba, 
que nadie se atrevía siquiera a quejarse de él, a pesar de que el 
llanto de sus innumerables víctimas clamaba por misericordia. Na
die, menos un riquísimo y honrado mercader llamado Hoang, cuya 
recta conciencia no pudo soportar largo tiempo el espectáculo de 
aquella injusticia. Fuese Hoang ante el mandarín o gobernador 
de la provincia a pedir justicia contra aquel malvado; pero con 
tan mala suerte que lejos de obtener lo que quería fue amenazado 
por el mandarín, a quien el policía había ablandado con ricas 
dádivas, de ser encarcelado para siempre si repetía sus quejas. Salió 
Hoang del palacio del mandarín lleno de indignación contra los 
poderosos que así permitían la desgracia del pueblo, y quiso su 
mala suerte que al dirigirse hacia su casa tropezase en su camino 
con el cruel policía, quien en aquellos momentos hacía arrastrar por 
el suelo y moler a palos a una infeliz anciana cuyos gritos hu
bieran conmovido al más indiferente. Ante la horrible escena, es
talló fulminante la cólera de Hoang. y sin poder contenerse tomó 
un gran cuchillo del mostrador de un carnicero ante cuya tienda 
se hallaba y después de herir de muerte al policía, se entregó él 
mismo en manos de la justicia. A pesar de los móviles generosos 
que lo habían impulsado, Hoang fué condenado a muerte según la 
inflexible ley china, y de nada valieron las súplicas de sus nume
rosos e influyentes amigos para salvarlo.

Hoang tenía varios hijos, y el mayor de ellos, de catorce años 
de edad, se llamaba Fi-Ken, adoraba a su padre, y era de un 
carácter firme y resuelto; apenas supo que Hoang había sido con
denado, se dirigió nada menos que al palacio del emperador de 
la China para pedirle la gracia de su padre.

—Lo’que pides es imposible, niño—replicó el emperador,— 
pues es preciso que la sangre del asesino pague por la que ha sido 
derramada.
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—Pues por lo mismo no es imposible—respondió valerosamente 

Fi-Ken—porque lo que vengo a pediros es morir yo en lugar de 
mi padre; él es hombre de grandísimas virtudes y sostén de su 
familia; yo, sólo un niño que no podría' protejer a mis hermanitos 
ni sería para mi madre sino una carga más. Que muera yo en 
vez de él, y así, al par que se derrama nuestra sangre en cambio 
de la del asesinado, vivirá mi padre para dicha de su esposa y de 
sus hijos. Satisfaced así, señor, a la justicia y a la misericordia.

Asombrado el emperador ante estas palabras llenas de talento 
y de heroísmo, quiso saber si hablaba el niño sinceramente o solo 
influenciado por algún amigo de Hoang para obtener por aquel 
medio el perdón del mercader. .

—Hablas así—le dijo—porque no conoces el valor de la vida, 
Fi-Ken.

—Sí que lo conozco—contestó el niño—pero como de mi pa
dre la he recibido, a él debo dársela si la necesita.

—Y. . . ¿no piensas que si tu madre enviudase no quedaría 
en desamparo, pues podría encontrar otro esposo?

—Ninguno—dijo Fi-Ken—valdría tanto como nuestro padre, 
ni sabría proteger del mismo modo a mis hermanitos.

No vaciló ya el emperador, conmovido por las palabras de 
Fi-Ken, y le dijo:

—Tendré en cuenta tus palabras, Fi-Ken.
Creyó el niño que se le concedía morir en lugar de su padre 

y se arrojó a los pies del emperador para agradecerle tal merced; 
pero éste le repuso:

—No es tu condena lo que te concedo, sino el perdón para 
tu padre. Ni él ni tú moriréis, y ordenaré que en seguida sea puesto 
en libertad, pues quien ha sabido educar hijos como tú no puede ser 
verdaderamente culpable.

Quería también entonces el emperador elevar un mpnumento 
que recordara a las generaciones venideras aquella acción heroica, 
pero Fi-Ken le rogó que desistiera de tal propósito.

—¿Por qué?—le preguntó el emperador.
Y el niño dió esta admirable respuesta:
—Porque ese monumento recordaría también que mi padre fué 

condenado a una pena infamante.
Pero sin necesidad de monumento de piedra y mármoles, la 

memoria de Fi-Ken ha sobrevivido a los siglos, y él figura entre los 
niños célebres de la historia por el admirable ejemplo de amor filial 
y de sublime abnegación que dió hace muchísimo tiempo en la 
China remota a los niños de todas las épocas y de todos los países.
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HISTORIETA MUDA

La desdicha de un monito o El peligro de querer cazar mariposas 
con aro; por Van Muyden.
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ARGENTINA
Capital: Buenos Aires- 

Jefe de Estado: 
Hipólito Irigoyen.
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FÍSICA RECREATIVA

LA PAJUELA DOBLADA

Dóblese una pajuela ordinaria (o un mondadientes bien grue
so, si no hay pajuela), con cuyo doblez se romperá parcialmente, 
de tal modo que sus dos partes sólo quedarán unidas por algunas 
fibras de la madera.

Así doblada en ángulo la pajuela, coloqúese sobre la boca 
de una botella, y póngase sobre el ángulo una moneda de plata 
de dos reales.

Hecho esto, anuncíese a los espectadores que la moneda va a 
entrar en la botella sin tocar nadie a la moneda, ni al mondadien
tes ni a la botella.

Aunque todo el mundo crea que esto es sumamente difícil, no 
hay operación más sencilla: mójese un dedo en un vaso de agua y 
déjense caer en el ángulo del mondadientes doblado una o dos go
tas de! líquido. Entonces las fibras de la madera, hinchadas por 
la humedad, tenderán a abrirse, y veréis como el ángulo que forman, 
y que era muy pequeñito al sostener la moneda, se abre y deja es
pacio bastante para que ésta penetre por el cuello y caiga en la 
botella.
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— Espere, señor.
— No se apure....

Yo salto muy bien.. -

...al agua de cabeza!

gESIBBE^BBGOBBiügBBg





TRAJE DE CAMPAÑA

AMERICANO USANDO
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